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61.  Ya que llenáis de favores

1. Ya que llenáis de favores a todo el que en vos confía, ¡Oh, corazón de María, rogad por

los pecadores!

2. Ya que sois madre divina de todos corredentora, de siglos restauradora, de salvación

rica mina, hallen en vos medicina, tantos prevaricadores, ¡Oh, corazón, etc.

3. Del que va errado sois guía, áncora del naufragante, en vos halla el navegante sosiego,

puerto, alegría, allí sin vos, ¿qué sería del mundo lleno de errores? ¡Oh, corazón, etc.

4. Por el pecador mostrasteis, en el templo tal ternura, que por ella espada dura de

Simeón aceptasteis, así, madre, consolasteis nuestros llantos y clamores. ¡Oh, corazón,

etc.

5. Jesús, puesto en agonía, rica prenda nos legó, pues por madre nos dejó a vos, oh

dulce María, si nacimos, Madre mía, mas ¡ay, de vuestros dolores! ¡Oh, corazón, etc.

6. Cuando su brazo irritado levantó el divino Asuero y el pecador con su acero va a dejar

exterminado, tierna Ester, a vos es dado, desarmarle en sus rigores. ¡Oh, corazón, etc.

7. Si Abigaíl, la prudente, a Nabal logró el perdón, también vos la remisión pues vuestro

pecho ferviente no interrumpe sus clamores. ¡Oh, corazón, etc.

8. Acordaos vos, María, que nadie jamás oyó que sin consuelo volvió quien cuita a vos

confía. Defiéndenos, Madre mía, ese corazón de amores. ¡Oh, corazón, etc.
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9. Por el dolor vehemente que a vuestro pecho oprimió cuando el buen Jesús murió, de

amor víctima inocente, de su culpa los errores. ¡Oh, corazón, etc.

10. Los cofrades que a millones juntan la archicofradía del corazón de María os hacen mil

peticiones demandando conversiones siempre, mas siempre mayores. ¡Oh, corazón, etc.

11. ¡Herejes, moros, paganos, incrédulos y judíos, dejando sus desvaríos que vengan a

ser cristianos! y alternar nuestros loores! ¡Oh, corazón, etc.

12. Vive libre de temores el que dice cada día: “¡Oh, corazón de María, rogad por los

pecadores!” [273]


